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La Habana, Septienibre 13 de 1928.-

Señor Alcaldei-
La Comisión de Historia, Ornato y Nanismo de la Ha-

bana. tiene el honor de elevar a usted para que a su ve a, si le cree 
oportuno, se sirva hacerlo al Consistorio,el estudio,que en virtud 
de la encomienda que al constituirse se la dió, ha realisado sobre 
los notíbres de las calles de nuestra Capital.-

Eesde hace tiempo sentíase la necesidad de regularizar 
y normalizar cuanto se refiere a la conservación, imposición y oasfoio 
de nombres de las calles de la Habana, para pofter así coto a la con-
fusión reinante hoy en nuestra Capital, producida por el eaizibio de mis 
nombres antiguos,tradicionales y populares a numerosas calles de es-
ta ciudad y sussustltuoión por otras nuevas, sin que estas sustitucio-
nes se hicieren siguiendo las normas generales de un plan trazado de 
antemano.-

¿or otra parte, resultaba que en muchas ocasiones se 
habían denominado con un mismo nombre dos o tres calles de l a ciudad, 
y en otras se había utilizado no solo el apellido, sino el notíbre y 
los cargos de la persona.-

Escogiendo esta anormalidad, y el clamor existente --a-
rr re adiarla y reglamentar, encauzar y organizar cuanto se relacio-
ne con los noníbres de las calles habaneras, el Jefe del Demrtamento 
de Fomento del Municipio, acometió el estrilo de la cuestión en busca 
de remedio y solución. % a propuesta de ese Ejecutivo y de acuerdo 
can el Consistorio, se oreó esta Ocnision de Historia, %nato y Urba-
nismo. 

Esta Comisión después de estudiar ampliamente el pro» 
blema considera que debe acometer, y al efecto acósete, esa restitu-
ción de los noufrres antiguos tradicionales y pepeares a las calles 
habaneras, por Juzgar que ello es patriótico, cultural, practico, útil 
y productivo. 

Bs patriótico, no solo por que al restituirles los nom-
bres primitivos a las calles, se recoge, respeta y conserva la tradi-
ción y la leyenda populares, que son parte principalísima de la vida 
de los pueblos y esencia de su oaracter y de su espíritu, sino que, 
además, al quitarles a las calles los nuevos nou&res, que nadie conoce 
y nadie usa, se acaba con el contraproducente resiltado que se ha Ob-
tenido al ponérselos, y se termina la indiferencia, el desprecio o la 
burla que en realidad es lo que se ha logrado para esos notíbres de per-
sonalidades nacionales y extranjeras, al no usarlos el pábilo©, y no 
el homenaje, el respeto y la consideración, que es lo que se buscaba. 

Hitólos de esos nombres antiguos de nuestras calles, no 
íueron puestos por ningán gobernante, sino por el propio pueblo* debido 
a circunstancias o aconte cimientos de la localidad. X el pueblo sigue 
denominando a esas oalles, no por sus noafcres nuevos, sino por sus nom-
bres primitivos. Y a las personalidades nacionales o extranjeras que 
se han querido honrar, a las fechas patrióticas que se pretenden resie-
morar, y a los paises amigos a los que se trata de rendir tributo y 
Prueba de simpatía, solo será posible lograr que se realice en la sdk-
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tica, cuando saos noslbres los lleven calles nuevas, innominadas» 

l s cultural esta resitucién de los nonfores primitivos y popula-
ras de las calles, porque cada uno de ellos, recogiendo tradiciones, 
leyendas, sucesos, cosa» o personajes de «pocas pretéritas, es parte 
inte créate de la Mstoria de nuestra capital, qtts elnosfcre de esa ca-
l le Xe señala a las generaciones presentes j futuras. Así|üiuralla,les 
recuerda a los habaneros de boy y de rr.fiana el reedito aran-a liado que 
circundaba y defendía la vieja ciudad dé San Cristóbal de la Habana, y 
Ittz, Cospostela, ¿costa, Afiliar, a personajes habaneros de otros tiem-
pos. |T no se diga nada del encanto y la poesía, del Interes folklórico 
de esos nou&res que rememoran hechos sañudos a transcendentales de la 
vida de una pcSslación, o tradiciones y leyendas como los noaibres de lo 
Smpedra&o, del Ifcjadlilo, de las Animas, de las Damas, de la Hcota, 
de los Jfereaderes, del Baratillo, de los Oficios! 

Bs práctica esa restitución por que can ella se acaba con la con-
fusión lamentable que hoy existe entre el noafcre oficial / el noiifcre po-
pular, confusi&i en la correspondencia, confusión para el transito, 
co&gusich en las inscripciones de las fincas, confusión en las relacio-
nes comerciales © industriales» 

Y es, por último, títil y productivo el que se restituyan los 
viejos nonfcres a las viejas calles habaneras, por que ello constituye 
el mayor y ras f e l iz éxito de las propagandas en favor del tourisno, 
ya que en el fomento de áste entra en moho el atractivo de encontrar 
no solo el confortable hotel, la gran avenida, el cabaret, el hipódro-
mo, aue existen en cualquier ciudad moderna, sino taiá>ien lo que no to-
das poseen: el rincón, la calle, la plaza, ia fortaleza, la iglesia, 
el palacio típicamente coloniales, conservando los noafcre a antiguos, 
los estilos o detalles de otras épocas* Además, el turista que &e alguna 
manera se ha enterado de que en la Habana, en las calles de Obispo, San 
^afaell 0*3teilly, Heptuno, encontrara michas de las mejores tiendas y 
comercios as la capital, perderá su tiempo y no satisfará su deseo de 
visitar alguna de asas tiendas, cuando busqye, en vano, sin encontrarlas, 
esas calles, por que hoy ostentan otros noEfcres distintos. Y aun para i 
los propios vecinos de la Habana, cuando quieren averiguar la dirección 
de una casa comercial y se encuentran en guías o directorios con el nom-
bre nuevo que no saben a que calle pertenecen, pierden lamentablemente 
el tiempo inquiriendo la denominación antigua.Todo esto ocasiona a los 
comerciantes que viven en esas calles cuyos nonfcres han sido oas&iadcs, 
numerosas dificultades en sus negocios, equivocaciones en sus olientes, 
tropiezos en sus mitas, que se traducen en pérdidas lamentables y has-
ta considerables en sus ingresos. 

Pero aun patriótica, cultural, útil y productiva como hemos de-
mostrado que es esa restitución de los nonfcrea antiguos de las calles 
habaneras, no todos deben conservarse, por que algunos de esos nosbres 
hieren los sentimientos patrióticos del pueblo de Chiba, por pertenecer 
a hombres, títulos, cargos o instituciones que durante la ¿poca colo-
nial representaron el poder de España en Chiba, su gobierno, contra los 
que Otfba luchó e hizo las revoluciones del 68 y del 9$. 

X así como hemos suprimido esos nombres que no pueden ser gratos 
a les orábanos, hemos conservado, en oatíbio, ya en las calles que lo te-
nían ya trasladándolos a otras nuevas, los da aquellos españoles para 
los cuales no podemos tener mas que gratitud y reconocimiento por aue 

h a C 0 m o s * 1 0 8 otábanos. Aaxes, y S&ragall, Labra y Oapdevila. Y -dot / . 
oado dsl olvido « i nombre d / o t J T ! I ^ i , m rasaátt 1161000 
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Colonia, los cubanos débelos gratitud t cariños Nicolás -^stévanez, asare ce -
der del homenaje que su nonfcre lo lleve tina salle de la Habana y que 
esta Comisión se peralte sugerirle al Ayuntamiento, per conducto de usted, 
que sé le éá a una de las oalles innominadas del nuevo reparto ISnsanofcs 
del vedado. 

Siguiendo las normas establecisas en otras ciudades,la Oomisi<í& 
adoutó cono una de las "bases para pro&eder al estudio de los nosíbres cam-
biados de las oalles, la de que era preciso qus R i e s e n transcurrido por 
lo rúenos diea años de la muerte de la persona con cuyo norfbre se pretenda 
nsminar a una vía. 4 h\<- - -

"• • - - •-. • • - - - • . . . . . . . . . . 

Ho perdiendo 4e vista/el f£n de acabar con la confusión existente 
y sin olvidar lo quefla patria a ciertos proceres que Con Innegable Rus-
tióla el -Ayuntamiento puso/a distintas vías de esta Qiuüad, la Ctomisián 
trasladó esos nombres de esclarecidos cubanos a un nuevo Bmarto de esta 
Ciudad, del que se aconroaña un plano, 4íllx se tan ^levado los noufcres de 
Narciso Lopess» de SSarique Vilipendas, de B&stor Arasguyea, de Jesús BabL 
de José itóCa ¿«uirre, dé l&r&a Jfcreu, de Jfemiel aiare a y&r Jfertín Itala 
Belgedo. Este %parto que será el centro de la ciudad futura, esta ya 
toiaentandose. Sus avenidas, con un ancho que media entre cincuenta y cua^r 

kjj.uucj.wm.wax, j juc^o aoc^iu . cu ac . uo í^i jxucu .cíj. ue ac Puuxw&n. « i y UüXüU x, 
m üasanene del Vedado, condensa en la antigua festta de los Catalanes, 

* "de donde parten las asidlas 

• ŝta Comisión ha creído oportuno* siguiendo con ello los últimos 
sistema de urbanismos puestos en práctica en las principales ciudades 
del mundo, no solo para facilitar el tránsito, sino tai&ien para ccnasmo-
rar en su fonaa mas adecuada el ideal y la obra de los libertadores, agru-
par en ese ^ sector de la ciudad los nor&res de esos forjadores de la nacio-
nalidad, dándoles, ademas, a las otras oalles que forman ese Separtp los 
de otros preclaros revolucionarios que la eiuaad no había, recordado en só-
fora* alguna, y los de Hechos transcendentales de nuestra historia emanci-
padora. 

De acuerdo con este criterio la Oomistéh ha dado a la gran plasa 
centro y eje de este Beparto el nonfcre de lia ^majagua; a la Avenida prin» 
cipalque parte de dicha plasa y termina en el Acahual, Avenida de la In-
vasyn, a las Kigiw^w l̂i1: seis calles paralelas a esta Avenida, los nosfcres 
fiarlo *eco, la «acra w Las Guásimas, en recuerdo de esos tres grandes 
©embates de la Revolución de Yara y los de Peralejo, m . Tiempo y Coliseo, 
rememorando tres aocicaaes guerreras de la Bevolucldn de Baire: a tres Ave* 
aldas que parten de la mam de la Bemajagua y conducen a ¿arianao, a la " 
nueva Sstaoión Terminal y al Puente de Agua Dulce, los neniares de éuáimaro-
Jiaaguayiá y la TEaya, sitios donde se firmaron las tres constituciones de 

-ttóPíolica en Amas. En las calles transversales a la Avenida de la In-
vasioa, la inmediata a la ílaza de la Desagua, se la ha llamado 10 de Os 
ttíbrey a las otras se las ha dado los nombres de Sároiso Lépes, Enrique Vi 
ttuendas, Jfcístor Aranguren, íasás Babí, Jos¿ feía Aguirre, Geneial teres 
perfecto Lacoste, Iferta Abreu, Iforáa %lgado y los de Salvador Oisneros v 
Adolfo Castillo. ' 

En lo que se refiere a los barrios del Tedaeüo, Ifediaa, Cánselo y 
sus ampliaciones, la Comisión recomienda que se respete la primitiva nonen 
datura de números y letras, por ser la fonaa mas científica para orientar 
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se en «ga oiiaaaá., usada además d¿sde la fundación de c3oa3epartos y ct̂ ras 
•ventajas indiscutibles scai por toaos reconocidas. 

Su cuanto a las calles que ostentaban noribrjs de naciones anisa», 
8e han respetadas todos excepto de Avenida de Bspafia, gua se ha llevado 
a una de las ráas hermosas Cfelsadas de la Ciudad, la de Vives y su prolarj-
gacián Alcantarilla, por las raí. onde uLtiaJ&aBnte explicadas sobre la no-
laanclatura de las calles del Teüado, Sfedina, Oarmelo y algunas de 3us aa*-
i l a c i o n e s » 

Interesa éste organismo hacer constar que esté trabajo que ha rea-
lizado, no es sino la Brisera parte del estudio comíleto aue necesita jr 
se uropone realizar para que él Ayuntamiento se sirva dotar % la Sabana 
de úna'nosBnclatura de calles, fácil , justa y racional, faltándole la re-
visión total de aquellas calles, cuyos nombres no han sufrido alteracio-
nes, oero que, sin erábargo se encuentran en las siguientes "bases que la 
GOEiisién ha fijado para proceder a la revisión aue se aocsrrpaña adjunta 
al presente inforsfit 

b a s e s 

üriaeras Oonservar o restituir el nombre antiguo y tradicional y populaár 
siempre cue no hiera el sentimiento patriótico. 

Segunda; Supresión de todo nombre antiguo aue hiera el sentimiento patrió-
tico, 

^tercera; Que ninguna oaHe lleve el noi&re de persona aue se encuentre vi-
va. 

Oaarfcas Que taigpoco 33 dé a calle alguna el noidbre de persona qye tenga -
liienos de diez años de fallecida* 

Qainfcaí Q&e los xmfores de grabdes figuras de la revoluci&i o próceras 
de la patria ya en las ciencias, las letras o las artes que haya 
habido necesidad de susprirafrr para conservar el noi&re antiguo ira 
dicioaal se les din a calles innominadas» procurando agruparlos 
por el orden de las actividades en que han descollado en el ser-
vicio de la ¿peería i 

.-se i. 
Sexta? Salvagr del olvido en que se encuentran numerosos cubanos cuyos jf 

noz&ras preclarop inexid ¡usablemente no figuraban en las calles f 
ds la Habana, denoEdnando con aquellos, ya calle3 antiguas a lag 
que, ateniéndonos a las anteriores bases quedaron sin den-mina- t 
cion, ya calles nuevas que carecxan de nombres. 

Séptima? Oonservar en los barrios del Vedado, Sfeaina, Camelo y sus ¡tecali 
oioi^a el sisteim de náseros y letras, que desde au fun&acióa 
se ha usado para denominar sus calles.-

La Habana, agosto 18 de 1928.-


